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				Dedicatoria

				Les dedico esta novela a mis hijos Mónica, Richard, y a mis nietos Jonathan, Charlie, y Angelina. Doy las gracias a mi nieto Jonathan, que fue el que me animó, me hizo ver que tenía muy buenos motivos para escribirla, ya que después de la tempestad llega la calma. 
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				Prólogo

				Por José Díaz- Díaz

				Muy pocas veces la lectura de un libro, en este caso, de una novela autobiográfica, conmueve de tal manera el espíritu del lector, como en el caso de: La copa de mis lágrimas —primera parte de la saga de tres— que conforma esta obra de la poeta y narradora colombiana Ana Sofía Ruiz.

				Es evidente que la voz de su escritura nos implica y arrastra a revivir con ella un sinnúmero de experiencias que, en el recuerdo realista de sus memorias, nos vapulea entre la tragedia y la comicidad, entre el gozo y el sufrimiento, entre el placer de vivir y la angustia de crecer. 

				La Colombia de comienzos del siglo veinte y en especial de la Boyacá profunda, como gigante primitivo dormido y laxo, sirve de telón de fondo de la historia de su vida, hasta su primera juventud, nos recuerda que la vida de cada ser humano es el producto de sus circunstancias, y que nadie se hace solo y que nadie es enteramente víctima o héroe y que todos pertenecemos a un cuerpo social en desarrollo, con sus deslices e imperfecciones pero también con sus aciertos.

				La crítica de la historia de una familia desplazada por «La Violencia», en Colombia, constituye en esta novela 
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				de Ana Sofía Ruiz, el testimonio sagrado e inolvidable del terrible desacierto con que se ha manejado desde la cúpula del poder el destino de millones de personas cobijadas bajo el mismo signo del atraso y de la desvergüenza.

				Pero, ¿cuál si no es el papel de la literatura, que poner el dedo en la llaga para conseguir una catarsis personal tanto como social? La reveladora potencia de una narradora oral, como es el caso de Ruiz, rescata desde sus raíces la importancia de la literatura oral como medio de contar el material más íntimo que criatura humana pueda transmitir a sus congéneres desde las heridas abiertas de sus emociones vitales. El flujo o corriente de conciencia, que es una forma de monólogo interior, constituye la técnica precisa y despiadada con que ella canta su historia en la medida que deslastra su cuerpo del bombardeo recibido en su alma infantil y juvenil. 

				 Con esta forma de narrar, se optimiza ese tipo de escritura realista en que el énfasis básico se encuentra en la exploración de los niveles anteriores al habla con el propósito de revelar la conciencia psíquica de los personajes, es decir, la conciencia de estos personajes nos sirve como una pantalla sobre la que se proyectan los materiales que la novela completa contiene. Es contundente en esta clase de narrativa el poder observar el hecho de que aquí la gramática y la semántica están puestas al servicio de la Historia, y no al revés. Por ello, esta novela constituye un ejemplo de la auténtica recuperación de la voz narrativa sobre cualquier otro elemento complementario. 

				Bienvenida esta «ópera prima» de Ana Sofía Ruiz, realista y refrescante a más, y abrebocas de lo hilarantes y conmovedores que serán los dos nuevos libros que esperamos con franca expectación. 
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				Mi niñez

				Nos remontamos al año de 1901. Desde décadas atrás, quienes llevaban las riendas del país eran los miembros de los dos partidos políticos tradicionales: El Liberal y El Conservador. Los godos eran los conservadores (los azules) y los cachiporros (los rojos) eran los liberales. 

				Se vivía con intensidad lo que se conoce con el nombre de la «Época de la Violencia». Los miembros de los dos partidos cometían horrendos crímenes. Allanaban casas y fincas aprovechando la obscuridad de la noche. Asesinaban a sus habitantes, violaban las mujeres y mataban los niños sin ninguna contemplación. Las mujeres que se encontraban en embarazo las atravesaban con los cuchillos o con sus machetes por el estómago, matando a la mujer y a la vez a la criatura por el solo hecho de pertenecer al partido político contrario del que ellos pertenecían. A las mujeres de cualquier edad incluyendo las niñas, las tumbaban en el piso y las violaban delante de sus esposos, de sus hermanos y de sus padres, a los cuales amarraban para que vieran como se turnaban entre ellos y abusaban de ellas. A los hombres les cortaban la cabeza a machetazos los mataban en frente de sus familias o los secuestraban para más adelante torturarlos y matarlos porque no se volvía a saber 
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				de ellos. La chusma se aperaba en comida y se llevaban lo que les gustaba o les convenía. Muy pocos moradores de las propiedades quedaban vivos. Algunos quedaban heridos y lograban salvarse y otros se salvaban porque en el momento que llegaba la chusma ellos no estaban en la casa. En todas partes del país estaba pasando lo mismo. Se escuchaban las matazones e injusticias que ocurrían en todo el país por causa de la chusma. 

				Mi historia comienza en un pueblito llamado Boavita en el departamento de Boyacá, Colombia. El alcalde del pueblo de Boavita por aquel entonces era mi abuelo, se llamaba Frank Mora. Mi abuelo pertenecía al partido conservador o godo. Mi abuelo fue nombrado alcalde por nueve periodos por lo “bueno” que era en gobernar digo bueno entre comillas. Este alcalde, casado, procreó en su matrimonio diez hijos, cinco mujeres y cinco varones. Él era un general tanto en la alcaldía como en su casa. Era demasiado rígido dizque porque fue General en la guerra de los «Mil días». 

				En el pueblo de Boavita en esos tiempos los semi-naristas recorrían el pueblo todos los domingos y siempre a la misma hora. Las señoritas casamenteras se alborotaban. Las señoritas miraban por las rendijas de las puertas o por las ventanas con las cortinas a medio correr. Ellas estaban pendientes para ver a los muchachos pasar— sin que nadie las viera— porque el observarlos constituía pecado mortal y eran castigadas severamente.

				La tercera de los de los diez hijos, la mayor de las mujeres se llamaba Virginia. Uno de esos domingos Virginia se dejó ver de uno de los seminaristas, el cual quedó prendado con la muchacha y se le ocurrió enviarle un regalo que ella recibió amablemente. Uno de los peones que trabajaba en la casa del alcalde le contó al señor alcalde que ella había recibido el regalo que le habían enviado. De inmediato mi abuelo hizo llamar al seminarista y junto con ella los citó en la alcaldía y ahí los comprometió en matrimonio. Mi abuelo creía que la mujer no debía de recibir obsequios de ningún hombre a menos que hubiera un compromiso formal. Mi abuelo hizo que el próximo domingo en la misa los casara el 
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				cura párroco de Boavita. Ella le suplicaba a su padre que por favor no lo hiciera pero él no la escuchó y con el llanto en los ojos se efectuó el matrimonio. El seminarista colgó sus hábitos para casarse con ella. Como es de suponer, aquel no fue un matrimonio feliz.

				 

				La cuarta de las hijas del alcalde se llamaba Ana Diosa, la cual nos vamos a referir en nuestra historia. Ella era una trigueña de cabellos negros y regular estatura, bonita y muy agradable. Ana Diosa era una de las hijas predilectas de mi abuelo el alcalde. Ella y algunas de sus hermanas pudieron estudiar en el colegio de las monjas de Boavita, Ana término su bachillerato, y la Normal y hasta fue profesora de una escuela en el pueblo. Todas las tías, junto con mi madre Ana Diosa, cantaban en el coro de la iglesia a tres voces primo, segundo y tercero y tocaban instrumentos: la guitarra, el tiple y la bandola. Ana acompañaba con el tiple, instrumento de cinco cuerdas, las otras hermanas tocaban la guitarra y la bandola. Donde quiera que se juntaban a cantar y a tocar la gente se aglomeraba para escucharlas porque lo hacían muy lindo y eran el orgullo del pueblo las llamaban las hermanitas Mora, las hijas del señor alcalde. 

				El señor alcalde y su esposa murieron muy jóvenes. Los hijos del alcalde quedaron huérfanos y prácticamente sin ninguna instrucción para valerse por ellos mismos. Los dos hijos mayores se le habían escapado a la edad de 13 y 14 años por la mala vida que llevaban en su casa y se fueron a trabajar a «la petrolea». La petrolea era como llamaban a los yacimientos de petróleo que había en los Llanos Orientales en el departamento del Meta.

				Mi abuelo murió primero, luego, al mes murió mi abuela. Cuentan que mi abuela murió de pena moral porque no pudo resistir la pérdida de su esposo. Ana, en esa época, contaría con unos diez y siete años. Ana quedó criando a sus seis hermanos menores que estaban muy pequeños todavía, el menor contaba con un año de edad.

				Ella adquirió mucha responsabilidad al levantar a sus hermanos y darles una mediana educación. Cuando los hermanos llegaron a su mayoría de edad, Ana les hizo repartición de su herencia ya que habían quedado 16 
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				propiedades entre fincas o haciendas y una casa en el pueblo que era donde todos vivían. Las propiedades las repartió entre los diez hermanos. A Ana le correspondieron una de estas propiedades llamada Huerta Chiquita, y media más de la llamada Patiño. Ana nunca pensó en casarse o formar un hogar porque ella tomo las riendas del hogar para convertirse en «papá y mamá» de sus hermanos. Las hermanas de Ana se casaron. Rosatilia, se casó con Agripino Peñaranda, quien era uno de los cabecillas de la chusma liberal. 

				Agripino procreó dos hijos con Rosatilia, una niña y un varón. El varón murió a los pocos días de nacido, la niña es Olinda que más adelante van a escuchar hablar de ella. Rosaura se casó con un llanero ya mayor que se llamaba José Niño, con el cual tuvo tres hijos dos niñas y un niño. Obdulia, la menor de las mujeres nunca se casó y todavía vive. Los otros tres hermanos de Ana, Emigdio, Pedro, Pacho, se fueron a trabajar a la petrolea. Benjamín que era el menor de todos, contaba con escasos catorce años. Benjamín se fue a estudiar a Cúcuta con el hermano mayor. Benjamín, después de un tiempo se enlistó en el ejército.

				Ana se quedó sola a la edad de treinta y tantos años. En una visita que hizo a una de sus hermanas que vivía en otra localidad en una de las fincas que les tocó como herencia, conoció al que más adelante fuera su esposo, un campesino alto delgado trigueño de ojos azules y mucho menor que ella de nombre Luis Alejandro. Según dicen, dizque por una brujería que le hicieron se casó con él. La visita era por 15 días pero ella se empezó a enfermar, cogió un dolor en una pierna y una inflamación tan grande que no podía caminar. La pierna se puso morada y escamosa, se decía que parecía erisipela o brujería y que para curarla tenían que traer a una yerbatera, o brujo. Buscaron en la localidad a la yerbatera, la llevaron a la casa y con una serie de baños trataron de curarle la pierna. Eso no les sirvió. Les aconsejaron que cogieran un sapo macho vivo, que lo agarraran de las patas y las manos y le restregaran la barriga con movimientos fuertes por donde quiera que la pierna estuviera morada y luego colgaran el sapo con una cuerda a un palo y a medida que el sapo se fuera secando la enfermedad se iba sanando. Así se curó la señorita. 
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				Mientras tanto, los enamorados se tomaron más tiempo para conocerse y terminaron casados. Se fueron para Huerta Chiquita a vivir. Al tiempo de haber llegado al pueblo y sin saberse cómo, pues como dice el dicho pueblo chiquito infierno grande, empezaron los rumores. Se decía que Luis Alejandro— el esposo de Ana— era liberal o cachiporro. Los habitantes del pueblo en su gran mayoría, si no todos, eran godos o conservadores. Al regarse el chisme, los habitantes empezaron a hacerle la vida de cuadritos a esta familia. Ya para esa fecha contaban con sus cuatro hijos Gilberto el mayor, Luis Adolfo el segundo, Álvaro el tercero, la última recién nacida Ana Sofía. 

				Una tarde en la finca de Huerta Chiquita, vieron a lo lejos por el camino que daba a la casa, que se acercaban varios hombres con machetes al cinto y armados hasta los dientes y dedujeron que era la chusma que venían buscando a Luis Alejandro, lo más seguro para matarlo. Por fortuna él había escuchado en el pueblo el día anterior rumores que los godos estaban llegando y que iban a limpiar el pueblo de cuanto cachiporro estuviera por ahí. Luis alcanzó a salir a la madrugada de esa misma noche, sin que nadie lo viera, recogió lo que pudo a su paso y salió corriendo a la carretera y tomó un bus que en ese entonces se le llamaba «flota» que lo llevaría a Bogotá, la capital. Cuando llegaron los godos a la casa y preguntaron por él, ya no estaba. Por fortuna no arremetieron contra Ana y sus cuatro hijitos porque ella supuestamente era goda como el papá, pero tampoco se la iban a perdonar porque era la esposa de un cachiporro. 

				 Yo, Ana Sofía, nieta del alcalde, la cuarta hija de Ana, soy la que comienza a narrarles el drama de esta novela. En ese entonces contaba con dos meses de nacida, vivíamos en Huerta Chiquita con mi madre y mis hermanos y estábamos totalmente desprotegidos. Mi papá se había ido para la capital dejándonos solos. Mi madre oía y veía las atrocidades que pasaban a nuestro alrededor. Ana Diosa mantenía la esperanza de que mi papá consiguiera un trabajo y una vivienda para llevarnos para Bogotá. Mi madre sabía que en tan poco tiempo eso no iba a poder pasar porque mi papá no se había podido establecer todavía, incluso mi madre no sabía nada de él.
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				Los días se le fueron haciendo años. El miedo y la inseguridad aumentaban. Habrían pasado como unos quince días de haberse ido mi papá cuando nos empezaron a dejar por debajo de las puertas notas diciéndonos que no querían pichones de cachiporros en el pueblo y que nos teníamos que ir de ahí. Uno de esos días mi madre supo que mi papá había conseguido trabajo en una peluquería y estaba aprendiendo la barbería. Mi madre que era muy inteligente, hizo correr la voz en el pueblo que estaba vendiendo la finca (muy barata) y por fortuna la alcanzó a negociar. Mi madre recibió unas pequeñas arras o depósito por la finca. Algunas gentes del pueblo se enteraron que nos íbamos a ir y una de esas noches cuando todos dormíamos, alguien le regó gasolina alrededor de la casa. Nos trancaron las puertas por fuera para que no las pudiéramos abrir y muriéramos quemados. Por obra de Dios, mi madre había dejado adentro del cuarto donde dormíamos una pica y con esa pica cuando la casa ardía en llamas mi madre agarró la puerta a picazos y nos sacó por el roto que abrió. Alcanzamos a recoger algo de ropa y la poca plata que había recibido por la finca. A esas horas de la madrugada, salió mi madre con sus tres hijitos caminando. Caminó largos trechos conmigo de brazos. Llegamos a la carretera principal, por donde pasaba la flota que nos llevaría rumbo a la capital.
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				La casa que nadie quería

				Cuando Ana quiso repartir la herencia de sus padres con sus nueve hermanos nadie quería la casa del pueblo donde vivía el alcalde con su familia. El tío Pacho la heredó. Decían que esa casa estaba embrujada porque asustaban a la gente que vivía ahí. Era una casa muy grande de extensión, medía como tres cuadras. Tenía caballerizas y establos donde guardaban los caballos y les daban de comer. Contaba con 38 habitaciones. Tenía un horno grande donde horneaban el pan. La cocina era inmensa. Había un cuarto con unas mesas grandes con moldes o gaveras donde fabricaban el jabón. Tenía depósito en donde guardaban las semillas para las siembras de las fincas. Había dos o tres alacenas donde guardaban el mercado y lo que producían y traían de las fincas. En el frente de la casa estaban las habitaciones o aposentos. En un segundo piso con corredores, en frente de los aposentos, en el orillo del corredor, en el techo, colgaban canastillas de helechos y plantas de flores a todo lo largo. El piso estaba hecho en madera y las escaleras también, con sus respectivas barandas. Era una casa muy vieja pero bien cuidada. Al caminar por los corredores o subir las escaleras crujían sus tablas.
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				 Era una casa bonita, tranquila donde sus flores aroma-tizaban el lugar. Los moradores de esa casa, que fueron mis tíos y mis abuelos, contaban que los asustaban en la casa. Muchas veces, cuando estaban durmiendo los despertaba unos pasos fuertes en las escaleras que se perdían en el corredor. Muchas veces se levantaron a mirar y veían a un hombre como de tres metros de grande con un sombrero alón, con los ojos casi desorbitados y rojos. Este hombre usaba unas botas grandes, era corpulento y se asemejaba al diablo. También contaban que muchas veces cuando estaban durmiendo les tiraban puñados de tierra por la cara. Los despertaban en seco. Ellos preguntaban ¿quién lo hizo? Unos estaban dormidos y no sentían nada y los otros contestaban yo me desperté cuando cayó la tierra en mi cara. En el patio, un poco lejos de la casa, estaba sembrado un árbol bastante frondoso. Era un árbol de trinitario y debajo de sus ramas parado al lado del tronco, veían algunas noches desde la ventana de sus cuartos, una silueta con una túnica blanca que le llegaba a los pies. No se distinguía si era hombre o mujer. Veían como la silueta levantaba la mano derecha y los llamaba como para que fueran para allá.

				 En todo el pueblo decían que la casa estaba embrujada. Alguien les aconsejó a mis tíos que donde vieran la silueta fueran y tiraran un pañuelo blanco, bien limpio; que al otro día fueran a buscar el pañuelo. Les dijeron que donde lo encontraran, escarbaran y ahí estaba «el entierro» pero que si no era para ellos, la guaca se corría, que eso tenía su misterio. Supuestamente esa guaca era solo para la persona escogida por quien había hecho el entierro. Bueno mis tíos pusieron el pañuelo como les dijeron y al otro día lo encontraron en el cuarto de «san alejo» debajo de las escaleras. Casi tumban las escaleras completas y no encontraron nada. También se decía que la casa había servido de refugio para los soldados que combatieron en la guerra de los mil días. Al final le hicieron rotos a la casa por todos lados y nunca encontraron nada. Cuando mi tío recibió la casa como herencia, la puso en venta, tuvo tan buena suerte que la vendió rápido por lo barata que la dejo. A los nuevos dueños les tocó la suerte y encontraron lo que buscaban. Los nuevos dueños encontraron tres entierros de monedas y lingotes de oro. En sus sótanos 
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				encontraron toda clase se armas. Había un arsenal y dizque encontraron también esqueletos de soldados.

				Cuando alguien se encuentra con una guaca tiene que destaparla y no mirarla hasta que haya orinado encima de ella porque el vaho que sale de ese entierro los puede dejar ciegos. Al parecer, eso le pasó a uno de los nuevos dueños. Él no sabía lo que debía de hacer al encontrarla.

				Mi tío Pacho que se había aburrido de trabajar en la petrolea se fue a vivir a la capital primero que mi madre. Una vez mi tío llegó a la capital, con el dinero que le dieron por la casa, compró otra casa en Bogotá. Mi tío nos acogió en ella mientras mi madre encontraba a mi papá.

				El tío Pacho le dijo a mi madre que mi papá trabajaba en una peluquería del barrio Veinte de Julio, al sur de Bogotá. La peluquería quedaba en la cabecera de la plaza donde estaba ubicada la iglesia del Niño Jesús. Mi madre se fue a buscar a mi papá en todas las peluquerías, que por fortuna no eran muchas y allí en una de ellas lo encontró. Mi padre apenas ganaba para medio comer. Vivía en un cuartucho paupérrimo donde no nos podía llevar a nosotros a vivir con él. 

				Todos, viviendo amontonados en la casa del tío, se pasaban los días. Con el dinero que mi madre traía del negocio de la finca de Huerta Chiquita pensó en comprar un lote o solarcito para construir una casita cerca de donde mi papá trabajaba. En la única parte que encontró un lote barato fue en el barrio Córdoba, otro barrio más arriba del Veinte de Julio a donde mi papá podía llegar caminando. Para poder terminar con el negocio de la finca de Huerta Chiquita, mi madre firmó un Poder a una hermana para recibir el resto de plata, y para que su hermana entregara la finca y cerrara el negocio, porque ella no podía ir para allá puesto que corría peligro su vida.

				Mi madre alquiló una habitación grande cerca del solarcito que había comprado donde cabíamos todos incluyendo a mi papá. Esta habitación incluía una cocina y un baño. Todo estaba construido en ladrillo y el piso estaba en cemento. Yo, que estaba como de dos años me alcanzo a acordar de eso por varios eventos que marcaron mi vida. Uno fue, me acuerdo que era el día de Los Inocentes y en la tarde de ese día mis hermanos con los niños de la vecindad 
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				se pusieron a jugar con unas máscaras de monstruos que consiguieron. Los muchachos tenían por ahí de seis a ocho años, estaban jugando alrededor de la casa con las máscaras puestas, yo estaba dentro de la casa, mi madre me había sentado en medio del cuarto en el piso y en medio de las piernas me puso un plato con sopa que me estaba tomando. Mi madre en ese momento estaba planchando la ropa y tenía la plancha encima de un fogón de carbón, porque como no había electricidad todos planchaban con planchas de carbón. La plancha la ponían sobre tres piedras y en medio de las tres piedras le colocaban los carbones de madera. Con un poco de gasolina le prendía fuego hasta que se prendiera la madera, cuando esa madera se quemaba con el calor de los carbones se calentaba la plancha. Así se planchaba. Mi madre estaba calentando la plancha cuando veía que los carbones se iban apagando ella soplaba con la boca o con un fuelle, que hacían de palma o de cuero para avivar la candela. 

				A la vez que planchaba se hacían otros quehaceres de la casa. Mi madre estaba diagonal a la plancha. La plancha estaba al lado de adentro de la puerta de entrada para que saliera el humo y no se llenara el cuarto. Yo estaba como dos metros más adentro, sentada con la cara hacia la puerta. Desde donde estaba sentada oía a mis hermanos jugando. De pronto miré hacia la puerta y vi a varios monstruos mirándome, haciéndome cocos y como una bala me levanté despavorida. Corrí hacia donde estaba mi madre con tan mala suerte que en la carrera me tropecé con la plancha y caí boca abajo encima de ella, mi madre alarmada corrió hacia mí, me levantó del piso pero la plancha se me había pegado a la pierna. Con piel y carne, la despegaron quedando al descubierto el hueso. Yo estaba dando alaridos del dolor, me llevaron corriendo al hospital donde me internaron ¡Todavía lo recuerdo!

				Mi papá para llegar a la casa tenía que subir por una lomita, al terminar la lomita como a unos treinta pasos estaba la entrada de la casa donde vivíamos. Mi papá solía dejar el trabajo a eso de las seis de la tarde y a esa hora salía para su casa. Al terminar la loma había una piedra más o menos grande donde yo lo esperaba sentada. Yo contaba con escasos dos años de edad pero adoraba a mi papá porque él 
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				era también especial conmigo. Él me alzaba, me abrazaba, me besaba y me decía mi carita de mogollita, porque siempre he sido cachetona y en ese tiempo yo era su única hija porque los tres primeros fueron varones. Yo de eso si no me acuerdo, eso me lo contaron, yo estaba muy pequeña.

				Mi papá seguía trabajando y aprendiendo en la pelu-quería. Al pasar un tiempo mi madre supo que la peluquería donde mi papá trabajaba la iban a vender, y a su vez él se iba a quedar sin trabajo. Mi madre con la plata que tenía de la mitad de la finca, la cual ya no quedaba mucha porque mi papá no ganaba suficiente y a mi madre le tocaba sacar de ahí para completar los gastos, le compró la peluquería. Mi madre puso la peluquería a nombre de mi papá. Mientras mi papá fue empleado se portaba en la casa muy bien. Claro, porque no tenía dinero para gastar, pero después que se vio dueño de la peluquería se volvió loco y todo eran borracheras, parrandas, mujeres. A duras penas daba para medio comer en la casa. 

				Una noche que llegó borracho, comenzó a pegarle a mi madre. La agarró, la llevó contra la pared, le puso los brazos en cruz y la rodilla en el estómago. Mi madre en ese momento estaba en embarazo de mi hermana, la menor de todos. Todavía no se le alcanzaba a notar el embarazo. Tendría de cinco a seis meses, pero mi madre que era bien fuerte, se logró soltar de la mano derecha y con ella lo agarró de «sus miserias». Mi madre apretó con fuerza para que la soltara y cuál fue la sorpresa de mi madre cuando vio que mi papá se empezó a poner pálido y se fue escurriendo hacia atrás. Mi padre casi se cae sentado en el fogón de tres piedras que había justo detrás de él. El fogón era donde se cocinaba. Los carbones estaban todavía prendidos, mi madre veloz, como ya la había soltado lo alcanzó a agarrar de la correa de los pantalones y lo desvió del fogón. Mi papá cayó encima de un bulto de carbón que estaba al lado. Sin haberse repuesto todavía del apretón fue volviendo en sí y cuando vio a mi madre sentada en frente de él pero retirada le dijo:

				— Mira mujer, la próxima vez que me vuelva a agarrar de las huevas te mato—. Y mi madre sonriendo le contestó:

				— Agradezca que no le dejé quemar las bolas y vamos a ver quién mata a quién, hijoeputa.
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